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10 
El telégrafo nos ha dado cuen

ta de que en la última sesión ce
lebrada por el pleno del Consejo 
de Instrucción Pública, ha sido 
definitivamente aprobado el ex
pediente para la creación del 
Instituto de 2.̂  Enseñanza en 
Cartagena, 

Las gestiones tan tenazmente 
llevadas por diversos elementos 
de la Ciudad, preocupados por 
el bien de la misma, comienza á 
dar los frutos que eran de espe
rar, dando así—puesto que todo 
hace creer que Cartagena conta
rá en breve con tal Centro de 
Enseñanza—un so'emne desen
gaño á los pesimistas á ontran-
ce, que tanto abundan desgra
ciadamente en nuestra Ciudad. 

Debemos hacer constar ante 
todo, el agradecimiento á que se 
hacen acreedores, lo mismo esos 
elementos que luchando con un 
indiferentismo enervador unas 
veces, cuando no con la oposi
ción Inexplicable y sistemática 
otras, han proseguido con fé in 
quebrantable el caminó que pre
viamente se propusierori reco
rrer, así como á los hombres pú
blicos y gobernantes, que han 
respondido con su apoyo eficaz, 
á la consecución de esta mejora. 

Y como ya en otras ocasiones 
hemos hecho mérito de nuestros 
representantes en Cortes, que 
casi sin excepción han hecho su
yos nuestros deseos, es ahora 
nuestro propósito, rendir un ho
menaje de gratitud, tan merecido 
como sincero, al Conde de Ro-
manones, que desde su alto si
tial, va dando realidad á las pro
mesas en toda hora formuladas. 

«Lo del Instituto es cosa mía» 
dijo á la Comisión que última
mente le visitó para la, gestión 
de mejoras en Cartagena, y ha^ 
ta la hora presente, no hemos 
visto, sino la confirmación^ de 
sus palabras. Ahora agu^rdan|os 
quQ4^(ÍÍct^,^ p^p^si^ÓB, R. O. 
ó D«ífeto,*creaftdo nuestro Ins
tituto, la realización de tales dis-. 
posicioi]es luego... y después... 
que.Cartagena recoja de todo 
esto las enseñanzas debidas y 
considere cómo no es cosa im
posible el resurgir de un.pue^blo, 
si existp la materia pririiíié in-
sustituíbie; ia vo^intad. 

Ese Equis. 

:(^ot\f toda fe icidad ha dado á luz 
una preciosa y robusta niña la dis-
tingiiiHft pspnsa de nuestro querido 
amigo y contertulio, el diputado á 
Cortes por Cieza D. Joaquín Paya. 

Nuestra enhorabuena. 

Ha regresado de la Corte en 
donde ha permanecido unos días, 
nuestro apreciabie amigo y conter
tulio el vicecónsul de Italia don 
Camilo Calamari. 

Bien venido. 
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UN MANIFIESTO 
^^Idrid 10-9 m. 

Hl Comité Nacipnai $oci»liMa ha 
Publicado el mafíifiestQ inual con, 
fnotivQ de la fiesta del trabajo, que, 
»• c í̂lebfa en.!." de Mayo. 

Ad̂ HiéSi de las reclamacipnea que, 
hace tpdpa ios años,, pide, el mantenl-
"íilento dé la paz y la derogación de 
l^lcy d» Jurisdicciones. 

"""f ~ T * T " * T—• 

Ha salido para Nfudrid nuestro 
^'lerido AtniffO el tospcQtor gener 
Jf 1 de Ingeni^rosi dê  Minas,; don 
Guillermo Lópea BienerL al que 
deseamos un feliz viaje y un pron
to regreao. 

cito nacional dará al ambiente el 
matiz sublime de la confianza y 
pondrá en QI cuadro el tinte ma
jestuoso, vibrante, gallardo, de lo 
épico. 

Lector; el cronista se prepira á 
presenciar, una jornada luminosa, 
gentil, grata... En ella tienen una 
parte activa estos moros simpáti
cos, estos servidores de Espafta,es-
tos recios vastagos de una raza le
gendaria... 

Luis de Galinsoga. 

Los servidores de Bspañii 
La morisma realiza la penetra

ción pacífica en Madrid. ¿Te pare
ce excesivamente audaz nuestra 
afirmación, lector?... Afenuémosla 
si te place. Muchos moros han pe
netrado en Madrid; son nuestros 
huéspedes. ¡Bien venidos, simpáti
cos indígenas! Vaya un apretón de 
manos, servidores de España... 

Y ios moritos se han ganado la 
simpatía del pueblo, castellano. 
¿Por qué? Vedlo: son amigos de 
España; allá en los riscos rífenos, 
en los abruptos njontes do taritas 
h|,35iftñiiS consumó el valor hispano, 
estos recios vastagos de una raza 
legendaria han defendido nuestra 
causa, han empuñado las armas 
iberas, denodadamente, victorio
samente, audazmente... Son solda
dos de la Patria, los ungió tales la 
lealtad á la bandera española, for
man en las filas de un Ejército ani
moso... 

Y vienen á jurar esa bandera, á 
(|esfilar, marciales^ por la avenida 
expléndida de una capital europta 
en un día radiante de luz, de colo
rido, de alegría... 

Por eso Madrid ha simpatizado 
con sus pintorescos huéspedes. 
por eso I?.? K?"t?5 ^•''^h ^o" ^^' 
riño á estos moritos simpáticos que 
deambulan po^ las calles cortesa
nas. 

Es una nota gentil la de este es
pectáculo nuevo. La policía indfge-
iw viste un uniforme polícromo, 
complicado/ asaz, Vistoso, un poco 
gárrulo, si queréis. Alguno de 
dios ostenta en su pecho una cruz 
bizarra que dice de heroísmo, que 
pf-oclama la recompensa, que hon» 
r^ el pecho del mahometano aún á 
trueque de consumar en él una pa
radoja plena representada por el 
triunfo de la cruz en la indumenta
ria del sectario de Mahoma. 

¡MahoTñal ¡Bueno queda Maho-
ii|a" cuando sus fieles se asoman ;á 
l^uropa! 

Nosotros rememoramos á aquel 
beatífico y «consecuente» Emba
jador marroquí que echó raices en 
lî  Corté y que segi^n cuenta el 
Hotel que lo hospedaba, se puso el 
KÍorán por montera... Ahora, estos 
buenos moros visitan las tabérnaa y 
pangan en lo infeliz que fué Ma
homa at proscribir el vino de la ley 

: Pero iqué diantrel allá ellos. No
sotros no tenemos por qué entro
meternos en la cuestión apuntada. 
Anotemos que estos indígenas 
hiiéspedes de Madrid dan á,la Cor
te: una nota gallarda dé visualidad 
ylde tradición. Si, de tradición. 
hied una vezmás la vieja historia 
dej la vieja España. Rememorad... 

£1 domingo desfilarán ante el 
Rey. Y el pueblo los escrutará con 
esfi curiosidad, con ese recelo que 
pr|)ducen los tipos exóticos y los 
arirabales de la vitla y corte se 
despoblarán par» bajar á la Caste
llana y situarse en Recoletos, á 
pr^enciar el paso de ios moros y 
la jVisión será intensamente rara y 
el espectáculo reciamente hernio-
BOi patriótico, singular... 

Mientras que el desfile del Ejér-

"illl(lii9S" en 
M I S . . . nacMitis 

Las mujeres feministas 
no se pagan de conquistas; 

suelen ser feas y listas. 

Conozco una barbiana, 
que estudia, de mala gana, 

literatura pagana. 

Hay otra de pelo en pecho, 
que digiere con provecho, 

los estudios de derecho. 

Una, horrible más que Picio, 
se dedica aLnoble oficio 

de emplear el maleficio, 

Otra gruesa y bigotuda, 
busca la verdad desnuda, 
en Brahma, Confucio y Buda. 

Esta imita á Romanones, 
en sus varios tropezones, 

y aprende JarisdiCQiQties. 

Aquella es tuerta y poetisa, 
y escribe mucho y depris^, 

y sus odas causan risa. 

La de más allá es sofistica; 
estotra se siente mística: 

y hay quien cursa crematística. 

Las conozco matemáticas, 
médicas, doctoras, p/ás/icas, 

ingenieras y gimnásticas. 

Mas de todas las carreras, ,. 
impropias de la mujer, 

no hay ninguna á mi entender, 
¡ayl como la de horchateras, 

bachilleras, camareras, 
y... no me quiero correr. 

X. Y.Z. 

Son inleíesantes las manifesta-
clones que hizo el Sr. Ministro de 
Estado, señor Navarro Reverter, 
al ratificar con'su firma, en nombre 
de nuestra nación, el Tratado iran-
co-español. 

Expuso que le llenaba de satis-
taccidn el acto, pue& ̂ m el corona
miento de una política de aproxi
mación y nvitup^fectp entre Espa
ña y Francia, polítipa necesaria 
entre naciones qué, además de su 
vecindad, han de ejercer una . ac
ción coÍBiún en el Imperio m^rro? 
quí. 

Yo he de felicitar en este d í a -
agregó—en primer término á los 
que han intervenido directamente 
en la gestación del Tratado, pues 
mi intervención ha sido más bien 
hija de la casualidad, quedando re
ducida á la aplicación de los prin
cipios en el Tratado contenidos; 
algo así como la labor de un pintor 
al que le dieran u« esbozo cuyas 
líneas y colores tuviera que fijar y 
entonar. 

Cla/oet que la labor,no^ 1)3 sido 
fácil, pues estas líneas,^ue apare-, 
cían borrosas y en conjunto en el 
Tratado, ha habido que desarro
llarlas después, luchando con las 
Impurezas de la realidad, y creo 
que la suerte ha acompañado al 
Gobierno en este trabajo. 

Por una parte, tengo que decir 
que he sido secundado admirable
mente por todos los Ministerios y 
por los diversos centros y personas 
que tenían que intervenir en cues
tión tah importante, y que, por otra 
parte, las ligeras dificultades que 
han podido suscitarse en el orden 
internacional han sido salvadas y 
solucionadas por los dos Gobiernos 
dentro de la mayor armonía y tran • 
sigencia. 

Transigencia y armonía que au
guran el buen éxito en la labor co
mún que á Francia y España les 
corresponde, de llevar la civiliza
ción europea y los beneficios de la 
cultura al Imperio marroquí. 

La situación en ésta no puede 
ser hoy rn í̂s tranquilizadora. 

La zonsi. española se encuentra 
en perfecta calma, no pudiendo ser 
pacífica lá actitud dé las tribus in
dígenas. En la zona francesa se no
tan algunos ligeros chispazos de 
rebelión, pero sin importancia y 
previstos ha largo tiempo por el 
Gobierno francés. 

La labor que modestamente se 
propone reaiizar España dentro de 
su z0n8, de pacifieación y exten
sión dé la cultura, no puede empe
zar á realizarse bajo mejores aus
picios, como lo demuestran las car
tas y corautilcacfones que recibo 
constantemente de los jefes milita
res. 

El Gobierno español, por otra 
parte, realiza una intensa labor en 
su zona, pues ya se han construido 
ó están en construcción varios fe
rrocarriles militares; las carreteras 
adelantan de Un modo notable, y 
en ellas encuentran trabajo milla
res de indígenas; se reparan y 
construyen caminos, y por todos 
los medios .se procura, además de 
facilitar el descubrimiento* y fácil 
explotación de las riquezas natura
les de las regiones ocupadas, que 
el indígena vaya insensiblemente 
adaptándose los beneficios de la 
civilización. 

Esta es la política que el Gobier
no español desea desarrollar, cada 
vez con más amplitud; política á 
la cual se la ha llamado, con ente
ra razón, de penetración pacífica. 

Nuestra labor, además, no pue
de despertar el menor recelo en 
Europa, pues ven las demás nacio
nes que nosotros no queremos to
mar á Marruecos cómo base para 
el aumento de nuestro Ejército, si 
no que nuestra actitud es más pa
cífica que guerrera, 

Tales son, en resumen, las jui
ciosas razones expuestas por el 
Ministro de Estado é innegable la 
significación y trascendencia del 
acto celebrado como término de 
aquella magistral labor desarrolla
da por el ilustre Marqués de Alhu
cemas. 
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li Mniiiji Wa 
El Gobierno ha declarado oficial 

el último censo de población de Es
paña firmado p r el Instituto Geo
gráfico y Estadístico. Cotejado éste 
con los censos firmado» en esta úl
tima centuria, se observa un cons
tante y progresivo aumento de po
blación, crecimiento que no está en 
relación con el número de escuelas 
establecidas. 

En 1846 tenia España 14 millones 
de habitantes y 27.100 escuelas pú
blicas y privadas; en 1850 aumentó 
la población á 14 1|2 millones de ha
bitantes, con 28.117 escuelas; en 
1855 tenía I I millones, y 29.828 es
cuelas; en 1900 (35 años después) 
sus habitantes eran 18 li2 miltones, 
con 29.117 escuelas, y el último cen
so acusa una población de más de 20 
millones de Shabilantes y un total 
de escuelas públicas y privadas de 
30.1 ¿7. 

i • • ' 

Bista un ligero cálculo basado en 
estas cifras, para observar que mien
tras aumenta el coeficiente de habi
tantes disminuye notablemen'e el de 
escuelas, que, mientras en 1900 era 
de 1,57 por 1.000 habUantes, en 1912 
no llpga al 1,50. Esto representa un 
abandono en la enseñanza, causa 
principal de nuestro malestar nació 
nal. 

Nuestro p'eSupuesto de Instruc
ción pública es el más pequeño de 
las naciones de Europa. Véanse al-
gunqspre upuestos earo{}eos: 

Alemania consigna anualmente pa
ra gastos de enseñanza 620 millones; 
Inglaterra, 563; Francia, 242; Aus
tria, 72; otros pequeftqs Estados; Ho-
latida 66 rtiUlones; Suécia, 55, y Es-
p3ffla»26 millones. 

Si compatamqs lo presupyestado 
por habitante, aún salimos peor li
brados. Inglaterra destina 15,45 fran
cos para la enseñanza de cada sub
dito; Suecia. 15,30; Jrtqland ,̂ 11,50; 
Alemania, I0y25; Francia, 7,45; No
ruega, 7,25; Béfeica, 5,20; Austria, 5; 
Italia, 3,80; Bulgaria, 2,7Ó; Grecia, 
245, y España 1,25. No quedan por 
debajo nuestro más que Ceylán, Ma
rruecos y la India. 

NUEVA HUELGA 
Madrid 10^9 m. 

Dicen de Zaragoza que el alcalde 
de Alraucia ha telegrafiado al gober
nador manifestándole que la socie
dad de Agricultura, industria y Co
mercio ha acordado la huelga gene
ral. 

El cierre total de establecimientos 
'• empezará el día trece, si hasta ese 
día no se resuelve el expediente que 
se ha enviado al Ministerio de Fo
mento para la constitución de la jun
ta de regantes. 

Por 10$ telados 

«Moriré porque lo merezco. Puf 
torpe un solo instante de mi vida: 
el instante en que me dejé pren
der. Debo pagar mi torpeza pero 
conste que soy superior á todos 
vosotros: no me matareis. Moriré 
como y cuando quiera, libremen
te, gallardamente. Nadie de mis 
actos en la tierra será juez. Nq 
acepto otro juez que yo mismo. 
Vuestra guillotina me inspira lás
tima y desprecio, como todos voso
tros. Todos sois impotentes ante 
Laconobe, el bandido moderno, 
más moderno que la justicia y que 
la guillotina.» 

Ni siquiera los colchones llega
ron A tiempo. La justicia quería 
alfombrar la calle para amorti
guar el choque. Su última esperan-
xa se aíc«d)a en un buen colchón. 
Si solo se rompe una pata, sino se 
mata délj todo, podremos curarle 
Con sqlicítudí conservar su precio
sa sangré: una sangre indispensa
ble á todo hombre que se debe 
guillotinar. 

Tampoco los colchones llegaron 
á tiempo. Lacombe dio de cabeza 
en el dut̂ o suelo y murió instantá
neamente. Murió ea rebeldía) como 
vivió. 

Esta terrible historia no hace 
ciertamente mucho honor á la jus
ticia francesa. Su papel en ella ha 
sido el menos lucido. Silpermiten 
ver las películas no hay duda que, 
Lacombe en los tejados, frío, se
reno y soberbip aparecerá más 
luminoso yarro¿;ante queelbuen 
juez y el sensible defensor, temblo
rosos y suplicantes. iLaJ justicia 
por los tejad 3s y suplicando! Pa
rece una farsa, un «vaudeville»: y 
nos reiríamos, si no viéramos un 
gran charco de sangre cuyas sal
picaduras llegan hasta manchar 
respetables vestiduras. 

i Cosas de Franclal 
MAX. 

muePtB pepentini 
Si han tomado películas y se 

permite exhibirlas todos los cines 
del mundo van á ganar mucho di
nero. «Una tragedia real; suicidio 
del bandido Lacombe.» 

Lacombe no podía morir agui-
llotlnado coniio un asesirio vulgar; 
era un hombre extraordinario. Su 
última hazaña satisface nuestra 
sed de emociones. El handído ha 
sabido morir como supo matar; re
belde siempre. Laconábe vive y 
muere fuera de la ley; burlando la 
ley, mofándose de la justicia y dé 
las autoridadéé. 

Convengamos en qué la Justicia 
y las autoridades francesas han re
presentado en la tragedia un pa-
P'̂ l desairadísimo, casi ridículo. La 
justicia se subió á los tejados para 
parlamentar con el criminal. El 
juez instructor, el fiscal de la repú
blica, el director de la cárcel, el 
abogado defensor y tqdqs los ele
mentos de fuerza á sus órdenes» 
debieron humillarse una vez más 
ante un hombre que se propuso de 
sacreditarlps á nuestros ojos. To
dos cantaron victoria demasiado 
pronto. Le prendieron al fin. le juz
garon, le condenaron. (Nadie esi 
capa al rigw de la leyl|N*d¿i, ni 
el mismo Lacombe! 

Lacombe era superior á la justi
cia francesa, á sus magistrados, á 
sus agentes, á sus carceleros y á 
su mismo defensor, Ti'odos ellos, 
cuando creían haber triuijfado, de-
bieron subirse á los, tejados para 
humillarse una vez más ante La-
combe. «Haga usted el favor de 
bajar. Sea usted amable y compa
sivo con nosotros. Si no baja usted 
no le podremos guillotinar; no po 
dremos cumplir lo que prometinios 
al pueblo, lo que es para nosotros 
una misión sagrada.» 

Lacombe no quiso ser amable. 

A las doce de hoy ha fallecido en 
un ba|o déla plaíEa de la Merced 
un individuo natural de Portmán, 
de unos cuarenta y cinco años de 
edad, llamado Pedro Vélez. 

Según las noticias que hemos 
podido inqúWr, el dicho individúo 
sintióise .repeiútinamen^e indispues-* 
to j^ %hp0.mfi por el bajo déla casa 
núnjefoi27:deid¡eha Plaza, que es
taba limpbildo una criadat y que 
está desalquilado, pidid pefmiso ú 
la sirvienta para entrar al retrete y 
cuando hacia la súplica cayó al 
sue'o muerto instantáneament«f. 

Avisado el Juzgado Se personó á 
los P9C0S momentos acompañado 
del naédico forense, y después de; 
reconocer el cadáver ordenó ¡̂ que 
fuese tras'adado al depósitd Í judií 
cial en donde maftana sele practi
cará la auptosia. 

DB COLABORACIÓN 

Estamos en vísperds de grandes 
acont^imientos; de grandes sor* 
presas. En las altas regiones mi-
nisterialesrse e?)tán llevando á ca
bo ttabajOiS, que de llegar i su pro
mulgación, producirán una gran 
conmoción en las postas españolas 
Las noticias que circulan adquie
ren de día en di» caracteres de^ve-
rosiniilida4* 

En el Correo español, la revolu?' 
Cíón es inminente; se avecina á 
pasos lentos, pero sin retroceder y 
pisando sobre seguro. De un gol
pe nuestro servicio postal va á su
frir una transformación radicalísi-


